
	
	

Véase	Alegoría	de	la	Prudencia.



En	esta	página	del	Cuaderno	italiano,	concretamente	en	su	centro,	Goya	dibujó	un	tondo	ovalado	vertical
en	el	que	representó	la	figura	de	San	Antonio	de	Padua	portando	en	brazos	al	Niño	Jesús,	sobre	el	que	se
inclina	mirándolo	con	devoción.	En	la	parte	inferior	de	la	página	existen	cuatro	apuntes	de	factura
aparentemente	infantil,	añadidos	sin	duda	posteriormente,	que	reproducen	tres	cabezas	femeninas	de
perfil	y	una	figura	como	sentada	o	tumbada	que	parece	ser	una	especie	de	torpe	copia	del	Niño	Jesús	del
tondo.	Se	aprecian	también	huellas	digitales,	quizá	del	propio	Goya,	en	el	ángulo	superior	derecho	y	en	el
centro	del	extremo	derecho	de	la	página.	El	dibujo	principal,	de	figuras	muy	concluidas	y	sombreadas,	está
preparado	a	lápiz	negro	y	en	algunos	detalles	repasado	a	pluma	con	tinta	de	color	sepia.	Destaca	por	la
tierna	y	humanizada	visión	de	la	relación	espiritual	existente	entre	el	santo	y	el	Niño	Jesús.	Juliet	Wilson-
Bareau,	debido	a	su	formato	ovalado,	la	mesura	de	su	composición	y	su	fino	y	detallado	acabado,	sugirió	la
posibilidad	de	que	fuera	un	estudio	preparatorio	para	una	estampa	o	para	una	pequeña	pintura	de
devoción	particular,	quizá	destinada	a	un	miembro	de	la	propia	familia	de	Goya.	Los	cuatro	torpes	dibujos,
aparentemente	infantiles,	de	la	parte	inferior	de	la	página,	fueron	realizados	en	fecha	sin	duda	más	tardía,
probablemente	por	alguno	de	los	hijos	de	Goya.			
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